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Después de nueve meses de estar esperando sentados el Santo Advenimiento: las 
Elecciones Generales, la Conselleria de Educación, del PP, lo quiere resolver todo en dos 
días. 

Parece que han descubierto que tienen que gobernar y que la acción de gobierno en 
materia de educación no se puede hacer sin el debate, la discusión y la negociación con las 
distintas organizaciones de los sectores que constituyen la comunidad educativa. 

 

Mapa Escolar 
Las locuras políticas preelectorales del PP, la propuesta de Mapa Escolar (M.E.) para ser 

discutida sin ton ni son y el supuesto acuerdo de plantillas firmado exclusivamente con ANPE 
y CSIF (que no alcanzan entre los dos el 30% de la representación sindical) dificultan 
grandemente un proceso serio y riguroso de negociación. Parece ser que el Conseller, 
Fernando Villalonga, ha decidido asumir personalmente la dirección política de su 
Conselleria. El pasado 11 de marzo se realizó una sesión de la Mesa Sectorial no sólo 
presidida por primera vez por el Conseller, sino dirigida por él mismo como agente 
negociador. Aunque no sirvió para mucho, se puso de manifiesto, y así lo asumió el 
Conseller, que la propuesta que se había hecho de M. E. –reconoció que tal vez no había 
sido la más acertada–, así como el proceso de discusión, había sido un error que no 
conducía a ninguna parte. Lo curioso, ahora, es que la Conselleria pretende subsanarlo, 
trasladando la propuesta de Mapa Escolar al Consejo Escolar Valenciano (CEV). Nos 
preguntamos para qué lo traslada y qué pretende que resuelva, en estos momentos de la 
discusión, el CEV. 

Si esta confusión se da en la discusión sobre la propuesta de M.E., la negociación sobre 
plantillas puede ser subrrealista. La Conselleria, sin denunciar el falso acuerdo firmado con 
ANPE y CSIF, y estos sindicatos sin tragárselo, tiene que iniciar una negociación autónoma 
sobre las plantillas de Infantil, Primaria y, por lo menos, primer ciclo de ESO. Por un 
pretendido efecto electoral –-y desmovilizador de las manifestaciones convocadas para el 28 
de febrero, que fueron un éxito–, la Conselleria del PP y ANPE y CSIF firmaron un simple 
papel con quince líneas mecanografiadas en el que se decía que, respecto a plantillas, lo 
que hiciese en Madrid se haría aquí, ¡como si el territorio gestionado por el MEC fuese el 
mismo que el País Valencià y como si su contexto de política educativa fuese idéntico! Pues 
bien, imagínese qué es lo que ha de hacerse para, soslayando esas ridículas quince líneas, 
poder negociar seriamente una propuesta de plantillas para el País Valencià, que haga 



factible un adecuado proceso de adscripción del profesorado sin provocar lesiones de los 
derechos que nos asisten a todas y a cada una de las personas que en estos momentos 
trabajamos en la enseñanza y que redunde en el aumento de la calidad de la misma. 

En privada, la presentación y entrega del M.E. se produjo cuando ya hacía quince días que 
lo teníamos: la Conselleria había convocado a la prensa, sindicatos de la enseñanza pública, 
asociaciones de padres, empresarios de privada... a todos, menos a los sindicatos de 
privada. Para subsanar esta omisión, nos convocaron a las dos semanas. En esta reunión 
planteamos nuestras dudas sobre cómo iban a participar en la negociación del M. E. los 
representantes de los trabajadores de privada, proponiendo que se incluyeran en la misma 
Mesa Sectorial de Pública para discutir conjuntamente los criterios del M.E., puesto que éste 
es uno, y es absurdo discutir los criterios en dos mesas diferentes. Como los representantes 
del Gobierno del PP que vienen a las reuniones nunca pueden tomar decisiones políticas, a 
estas alturas seguimos esperando que nos contesten. 

 

 

El Consejero Escolar Valenciano 
Por otra parte, se ha cerrado un ridículo capítulo del Consejo Escolar Valenciano (CEV). En 

el último trimestre del año pasado, el PP nombró presidente del CEV a Joaquín Calomarde, 
un hombre del partido con el que habían tenido problemas cuando confeccionaron la 
candidatura a las Cortes Autonómicas. Este señor, en el mes de diciembre, remitió una carta 
a todos los miembros del CEV comunicándoles que el 3 de diciembre habían transcurrido 
tres años, período legal de funcionamiento, y por consiguiente, estaban cesados y quedaba 
disuelto el CEV. En pleno proceso de movilizaciones contra el Mapa Escolar, este señor 
convocó una rueda de prensa como Presidente de un CEV disuelto, rueda de prensa que, 
una vez realizada, fue desautorizada por el propio Conseller. Ni que decir tiene que, entre 
otras lindezas, en esa rueda de prensa se afirmaba que la convocatoria de manifestaciones 
estaba hecha por unos sindicatos que sólo querían hacer política, que era una convocatoria 
hecha por perdedores y que tenía una finalidad exclusivamente electoralista; y hacía un 
llamamiento para que nadie acudiese a ellas. También, puestos a disparatar, se dirigió a 
todos los consejos escolares municipales solicitándoles le trasladasen a él las alegaciones 
que hiciesen al Mapa Escolar. Tal cúmulo de disparates no lo soportó ni el propio Conseller. 
Después de las Elecciones Generales, el Conseller procedió a cesarlo como miembro del 
nuevo CEV. Para este nuevo CEV, constituido el pasado 15 de marzo, ha sido propuesto 
como presidente José Luis Narciso. Esperamos que respete el consenso que sobre esta 
figura existe en la Comunidad Educativa: el Presidente del CEV lo es de todos los miembros 
del Consejo, no de un partido ni de un sector.  

 


